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UN RELATO ESCRITO CON EL ALMA  

PARA LLEGAR AL ALMA  

E INSPIRAR VIDAS…  



LA VIDA NO ES UNA LÍNEA RECTA 

 
Rebosa mi corazón palabra buena; dirijo al rey mi canto; 

Mi lengua es como pluma de escribiente muy ligero. 

Salmos 45:1 
  

La vida no es una línea recta 

La ruta, tiene subir y bajar 

Para el camino, no hay receta 

Pero se puede triunfar 

Si alguna vez te han herido 

Si alguien te ha hecho llorar 

Que tú no puedes, te han dicho 

Que no lo vas a lograr  

Te invito a leer mi libro 

Basado en una historia real 

 

Tal vez te veas reflejado 

En lo que voy a relatar 

Ponte en las manos de Dios 

Él nunca te va a fallar 

Eres un gran ganador 

Naciste para  triunfar 

La vida no es una línea recta 

Aquí lo has de  comprobar 

Si te lo cuento, te inspiras 

Lee el libro hasta el final 

 

            Elí Safán Egáñez Espinoza 
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PRÓLOGO 
 

¡Te felicito, sí, por tener este libro en tus manos!  

Tengo el inmenso placer de presentarles esta obra maestra: 

“La vida no es una línea recta”, es un libro extraordinario, escrito 

por un ser humano inspirador, como lo es ELÍ EGÁÑEZ: profesor 

universitario, conferencista, poeta, locutor y coach motivacional, 

pero, me resulta particularmente placentero porque este autor es 

mi amigo, mi hermano de vida. Si bien es cierto que siempre he 

admirado todo su trabajo (en los distintos escenarios), debo 

confesar con total sinceridad mi preferencia por esta obra, el 

resumen de sus vivencias, esas que en cada conversación siempre 

salen a relucir, con su humor característico. 

El autor, es uno de esos hombres con historias interesantes: 

nació en un pueblo que según él, no aparece en el mapa, en una 

casa sin ningún tipo de servicios públicos, en el seno de una 

familia de campesinos, de muy escasos recursos económicos. 

Siendo adolescente, abandonó los estudios por pésimo 

rendimiento académico y se fue al conuco. Le he escuchado decir 

(en muchas ocasiones) que una vez estaba tratando de conquistar 

a una chica y ella le dijo que si él fuese el único hombre sobre la 

tierra, se quedaría sola; porque él era muy feo.  

En “La vida no es una línea recta”, se podrán pasear por los 

distintos escenarios de la vida de su autor, que resultan bien 

llamativos por la sencillez con la que expone sus vivencias, tanto a 

nivel personal como profesional. Además, podrán conocer en las 

palabras de algunos de sus amigos, experiencias y anécdotas; que 

describen parte de las actitudes y aptitudes que lo caracterizan; y 

que lo convierten en un ser humano excepcional para todos los 

que hemos tenido el privilegio de conocerlo. 

Este texto deja al descubierto, entre otras virtudes, la 

sensatez, carisma, inteligencia, humildad y alegría, con la que mi 
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querido amigo pudo superar a “Filomena”, una enemiga que la 

mayoría tenemos y que muchos aún no conocemos, “Egañito” 

(como le llamo casi siempre, con cariño y respeto) la pudo 

eliminar de su vida, entre poesías, amor propio y sobre todo fe en 

su Dios, a quien también dedica este libro y en quien descansa en 

los momentos de dificultad. 

Dios, el que siempre lo ha inspirado, colocando en su boca las 

palabras correctas en el momento oportuno, para influir en otros 

o sencillamente para guiar, orientar o motivar a sus estudiantes, 

amigos o cualquier persona que tuviera el placer de escucharlo en 

sus conversaciones diarias, clases magistrales o discursos. 

Es una fortuna tener un amigo como Elí Egáñez, ya que él 

siempre se empeña en que sus amistades trasciendan en la 

historia de su existencia, cuando te ofrece su amistad quedas 

involucrado inmediatamente entre su familia, su profesión, su 

historia y una inconmensurable cultura, así como en su incansable 

capacidad para inspirarte a superarte día a día (a mí me convencía 

siempre para que estudiáramos, cualquier carrera, postgrados, 

cursos, talleres, simposios, todo lo que significa crecimiento, por 

lo cual le estoy eternamente agradecida), siempre culto, muy 

profesional y con una memoria increíble. 

¡Excelente colega, excelente ser humano, responsable, 

discreto, respetuoso, alegre, elegante, optimista, inmejorable hijo 

y hermano, excelentísimo esposo y padre, insuperable amigo!,  

estoy segura que ésta, su primera obra literaria será todo un 

clásico, pues la pueden disfrutar grandes y pequeños, visualizando 

en ella lo que puede estar ocurriendo en nuestras vidas.  

Querido lector, has adquirido un extraordinario libro, cuyo 

mensaje puede marcar un antes y un después en tu vida, en esta 

ocasión el hombre que ha inspirado a muchos en otros escenarios, 

se dirige a ti de manera particular para hablarte al corazón, de una 

forma auténtica, genuina, anecdótica, divertida pero a la vez 
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altamente reflexiva, profunda y motivadora; poniendo el alma en 

cada letra, e incluyendo hermosos poemas. 

 Además, esta singular obra literaria, se convierte en un 

aporte vivo y fresco para cualquier persona que realmente desee 

crecer y alcanzar el éxito en la vida, por muy difíciles que sean las 

circunstancias, porque tienes en el autor un ejemplo cercano e 

inquebrantable de fe y capacidad para vencer las adversidades. 

 Este libro no solo contiene la historia inspiradora de Elí 

Egáñez, va mucho más allá, primero: porque en cada relato de su 

vida, el autor deja un espacio para hacer la analogía y hablar al 

lector en primera persona, como si estuviera frente a él, para 

dejar un consejo oportuno y práctico; y segundo: porque dedica 

un capítulo completo para abordar temas interesantes y actuales, 

que dejan reflexiones muy profundas. Con ese capítulo concluye 

el libro, confieso que me encantó esa parte, me fue imposible 

leerla sin llorar y reflexionar. Sé que te ocurrirá lo mismo. 

El ideal del escritor, es compartir sus 

experiencias, reflexiones y palabras de 

inspiración, para que por medio de él, 

usted logre lo que a él le ha costado un 

poco más, estoy segura que disfrutarás, 

reirás y llorarás al leerlo, pero sobre todo, 

esta experiencia de vida te va a inspirar. 

Mi más grande anhelo es que juntos 

podamos  agradecer a Dios, al comprobar 

que el éxito es posible; y que LA VIDA NO 

ES UNA LÍNEA RECTA. 
 

   Bettys Carolina Salazar 
   MSc. en Ciencias Gerenciales 

    

“Amistades que son ciertas nadie las puede turbar”. 
Miguel de Cervantes 
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      POEMA INTRODUCTORIO 
 

Es la historia de mi vida 
Huellas que marcan el alma 
Quiero contarla con calma 
De una forma divertida 
Filomena está incluida 
Porque convivió conmigo 
Han escrito mis amigos 
Ellos te lo dirán mejor 
Hay poesía en el libro    
Y algo más que reflexión 
 
Hoy quiero escribir bonito 
Que mi pluma sea mi voz 
Dame talento mi Dios 
Sabes que lo necesito 
Musa que pasas veloz 
Quédate un rato conmigo 
Inspiración te lo pido  
No me faltes por favor 
Mira que cuento contigo 
Para inspirar al lector 
 
Este libro es mi canción 
Llegar al alma es mi meta 
Bájale dos a la música  
Súbele cinco a la letra  
Que mi corazón se encuentra  
Con inspiración y musa  
No dejes el alma ilusa  
A razón de los problemas  
No dejes prosa inconclusa  
Que la vida es un poema  
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LA VIDA NO ES UNA LÍNEA RECTA 
 

CAPÍTULO I 

HUELLAS EN EL ALMA 
 

La diferencia entre una persona exitosa y los demás,  
no la hace  el poder, ni el conocimiento,  

sino la voluntad de ganar. 
Vince Lombardi 

 

Nadie puede dar lo que no tiene 

En una oportunidad, mientras impartía clases en la 

universidad, observé a una jovencita que caminaba por uno de los 

pasillos, y se detuvo en la puerta del aula, aunque admito que me 

causó cierta incomodidad verla parada allí, continué desarrollando 

el tema. Ella se mantuvo incólume hasta el final de la clase; 

cuando me disponía a salir, me interceptó para decirme algo que 

me marcó para siempre: “Profesor; no soy de este curso pero lo 

que usted dijo hoy, me inspiró, me movió el alma”. Aquella 

estudiante sin saberlo, me estaba conmoviendo el alma a mí. 

 Estuvimos conversando, aproximadamente media hora, entre 

otras cosas, me manifestó que transitaba por una situación muy 

difícil; y me agradeció por las apreciaciones que hice en clases, 

porque sintió que mis palabras le habían ayudado; aquella 

conversación cambió para siempre mi forma de impartir clases y 

también mi manera de ver la vida, me agradó el hecho de saber 

que podía inspirar a otros. Al llegar a casa se lo comenté a mi 

esposa, quien me respondió: “Tenga mucho cuidado con eso de 

estar inspirando a las estudiantes”. 

Sin embargo, yo estaba impresionado de saber que una 

persona como Elí Egáñez, pudiera inspirar a alguien. A partir de 

allí, cada vez que salgo de casa le imploro a Dios “Señor, ayúdame 

a Inspirar por lo menos a una persona en este día”. Pero lo más 
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bonito de todo esto, es que para inspirar a otros, es necesario 

estar inspirado, porque NADIE PUEDE DAR LO QUE NO TIENE. Esa 

realidad me ha llevado a buscar diariamente la fuente de 

inspiración, porque si no tienes luz, no puedes iluminar a otros. 

 Aquel día descubrí que todos tenemos el poder de hacer 

sentir mejor o peor a alguien. Indudablemente, todos tenemos la 

capacidad de influir en la vida de otros,  desde ese instante lo he 

utilizado como práctica de vida: en mis actividades profesionales, 

conferencias, clases, vida cristiana y en mi quehacer cotidiano; 

hasta que después de ser animado por algunas personas, llegué al 

punto de plasmar mis experiencias de vida en un libro, para 

mostrar la importancia de encontrarle sentido a la vida; convertir 

tristezas en alegrías, lágrimas en sonrisas y fracasos en éxitos.  

Mi intención no es darte una receta para el éxito, pero sí 

inspirarte a ser mejor, a lograr grandes cosas, a  que puedas 

establecer un antes y un después en tu vida. Es factible que tu 

vida tenga alguna similitud con la mía, o tal vez sea totalmente 

distinta. En cualquiera de los casos, quiero hablarte al corazón 

para decirte que el éxito es posible, no importa de dónde vengas, 

ni tu apariencia física, ni cuánto dinero poseas.  

Indiferentemente de lo que hayas sufrido, de los obstáculos 

en tu vida, lo que otros pudieran haber creído de ti, o cuántas 

veces hayas tenido que llorar a solas. Dios te ha provisto de todas 

las herramientas para triunfar; no lo dudes, solo es cuestión de 

decidir utilizarlas. Si no lo crees, te invito a conocer mi historia.  

Deseo con todo mi corazón, que al terminar de leer este 

libro, puedas expresarte como lo hizo aquella estudiante, quien 

manifestó  con lágrimas en sus ojos: “USTED ME INSPIRÓ HOY”. 
 

Mira que te mando que te esfuerces y seas valiente; 
no temas ni desmayes, porque Jehová tu Dios 

estará contigo en dondequiera que vayas. 
Josué 1:9 
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